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den hacerle creer al mundo, a través de las trans-
nacionales de la comunicación, lo que aconteció y
sigue aconteciendo en Palestina, digámoslo con
Said, no es un conflicto religioso: es un conflicto
político, de cuño colonial e imperialista; no es un
conflicto milenario sino contemporáneo; no es un
conflicto que nació en el Medio Oriente sino en
Europa.

“¿Cuál era y cuál sigue siendo el meollo del con-
flicto?: Se privilegia la discusión y consideración de
la seguridad de Israel, y para nada la de Palestina.
Así puede corroborarse en la historia reciente:
basta con recordar el nuevo episodio genocida
desencadenado por Israel a través de la operación
‘Plomo Fundido’ en Gaza.

“La seguridad de Palestina no puede reducirse
al simple reconocimiento de un limitado autogo-
bierno y autocontrol policiaco en sus ‘enclaves’
de la ribera occidental del Jordán y en la Franja
de Gaza, dejando por fuera no solo la creación
del Estado palestino, sobre las fronteras anterio-
res a 1967 y con Jerusalén oriental como su capi-
tal, los derechos de sus nacionales y su autode-
terminación como pueblo, sino, también, la com-
pensación y consiguiente vuelta a la Patria del 50 %
de la población palestina que se encuentra dis-
persa por el mundo entero, tal y como lo estable-
ce la resolución 194.

“Es increíble que un país (Israel) que debe su
existencia a una resolución de la Asamblea
General, pueda ser tan desdeñoso de las resolucio-
nes que emanan de las Naciones Unidas, denun-
ciaba el padre Miguel D’Escoto cuando pedía el
cese de la masacre contra el pueblo de Gaza, a
finales de 2008 y principios de 2009.”

“Es imposible ignorar la crisis de Naciones
Unidas. Ante esta misma Asamblea General sostu-
vimos, en el año 2005, que el modelo de Naciones
Unidas se había agotado.  El hecho de que se haya
postergado el debate sobre la cuestión palestina, y
que se le esté saboteando abiertamente, es una
nueva confirmación de ello.

“Desde hace ya varios días Washington viene
manifestando que vetará en el Consejo de
Seguridad lo que será resolución mayoritaria de la
Asamblea General: el reconocimiento de Palestina
como miembro pleno de la ONU. Junto a las Na-
ciones hermanas que conforman la Alianza
Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América
(ALBA), en la Declaración de reconocimiento del
Estado palestino, hemos deplorado, desde ya, que
tan justa aspiración pueda ser bloqueada por esta
vía.  Como sabemos, el imperio, en este y en otros
casos, pretende imponer un doble estándar en el
escenario mundial: es la doble moral yanqui que
viola el derecho internacional en Libia, pero permi-
te que Israel haga lo que le dé la gana, convirtién-
dose así en el principal cómplice del genocidio
palestino a manos de la barbarie sionista.  Recor-
demos unas palabras de Said que meten el dedo
en la llaga: ‘Debido a los intereses de Israel en
Estados Unidos, la política de este país en torno a
Medio Oriente es, por tanto, israelocéntrica.’”

“Quiero finalizar con la voz de Mahmud Darwish
en su memorable poema: ‘Sobre esta tierra hay
algo que merece vivir: sobre esta tierra está la
señora de la tierra, la madre de los comienzos,/ la
madre de los finales. Se llamaba Palestina. Se
sigue llamando Palestina./ Señora: yo merezco,
porque tú eres mi dama, yo merezco vivir.’”

“Se seguirá llamando Palestina: ¡Palestina vivirá y
vencerá! ¡Larga vida a Palestina libre, soberana e
independiente!

“Hugo Chávez Frías.
“Presidente de la República Bolivariana de

Venezuela”.  
Cuando la reunión se inició en la mañana siguien-

te sus palabras estaban ya en el corazón y la mente
de las personas allí reunidas.

El líder bolivariano nunca fue enemigo del pueblo
judío. Hombre de particular sensibilidad, detestaba
profundamente el brutal crimen cometido por los
nazis contra niños, mujeres y hombres, jóvenes y
ancianos en los campos de concentración donde

también fueron víctimas de atroces crímenes e
intento de exterminio los gitanos, que nadie sin
embargo recuerda y nunca se mencionan.
Igualmente cientos de miles de rusos perecieron en
esos campos de exterminio como raza inferior en el
concepto racial nazi.

Cuando Chávez regresó a su país, procedente de
Cuba, la noche del jueves 22 de septiembre, se refi-
rió con indignación al discurso pronunciado por
Barack Obama en las Naciones Unidas. Pocas
veces lo escuché hablar con tanto desencanto
sobre un líder al que trataba con determinado res-
peto, como una víctima de la propia historia de la
discriminación racial en Estados Unidos. Nunca lo
consideró capaz de actuar como lo habría hecho
George Bush y conservaba un recuerdo respetuo-
so de las palabras intercambiadas con él en la reu-
nión de Trinidad y Tobago.

“Ayer estuvimos oyendo un conjunto de discur-
sos, anteayer también, allá en Naciones Unidas,
discursos precisos como el de la presidenta Dilma
Rousseff; discurso de alto valor ético como el del
presidente Evo Morales; un discurso que pudiéra-
mos catalogar como un monumento al cinismo, el
discurso del presidente Obama, es un monumento
al cinismo que su propia cara delataba, su propia
cara era un poema; un hombre llamando a la paz,
imagínate tú, Obama llamando a la paz, ¿con qué
moral?  Un monumento histórico al cinismo el dis-
curso del presidente Obama.  

“Discursos precisos, orientadores, estuvimos
oyendo:  el del presidente Lugo, el de la presidenta
argentina, fijando posiciones valientes ante el
mundo.”

Cuando se inició la reunión de Nueva York la
mañana del miércoles 21 de septiembre, el
Presidente de Estados Unidos, —tras las palabras
de la Presidenta de Brasil que inició los debates, y
después de la presentación de rigor— ocupó el
podio e inició su discurso.

“En siete décadas, —comenzó diciendo— cuan-
do la ONU impidió que hubiese una Tercera Guerra
Mundial, seguimos en un mundo marcado por el
conflicto y plagado de pobreza; cuando proclama-
mos nuestro amor por la paz y odio por la guerra,
sigue habiendo convulsiones en el mundo que nos
ponen a todos en peligro.” 

No se sabe cuál sería el momento en que según
Obama, la ONU impidió una Tercera Guerra
Mundial.

“Asumí el cargo en un momento de dos guerras
para Estados Unidos, una guerra contra el extre-
mismo, que nos llevó a la guerra; en primer lugar,
Osama Bin Laden y su organización Al-Qaeda
seguían libres.  Hoy establecimos una nueva direc-
ción, al final de este año las operaciones militares
en Iraq van a terminar, vamos a tener relaciones
normales con un país soberano, miembro de la
comunidad de naciones.  Esa alianza se fortalece-
rá con el fortalecimiento de Iraq, de su fuerza de
seguridad, de su gobierno, de su pueblo y también
de sus aspiraciones.”

¿De qué país está realmente hablando Obama?
“Al poner fin a la guerra en Iraq, Estados Unidos y

sus aliados comenzarán la transición en Afganistán;
tenemos un país en Afganistán que puede asumir la
responsabilidad del futuro de su país, a medida que
lo hacen vamos sacando nuestras propias fuerzas
y vamos construyendo una alianza solidaria con el
pueblo afgano.  No debe haber duda, entonces, de
que la ola de la guerra está revirtiéndose.

“Asumí el poder cuando miles de estadouniden-
ses servían en Afganistán y en Iraq, al final de este
año ese número va a reducirse a la mitad y seguirá
disminuyendo.  Esto es fundamental para la sobe-
ranía, tanto de Iraq como de Afganistán y también
esencial para el fortalecimiento de la ONU y de
Estados Unidos, cuando construimos nuestra pro-
pia nación; además, estamos saliendo de allí con
una posición fuerte.  Hace 10 años había una heri-
da abierta y hierros retorcidos, un corazón roto en
el centro de esta ciudad; hoy cuando se levanta una
nueva torre simboliza la renovación de Nueva York;
hoy Al-Qaeda tiene más presiones que nunca, su

liderazgo ha sido degradado, Osama Bin Laden, un
hombre que mató miles de personas de docenas
de países, ya no pondrá en peligro la paz del
mundo.”

¿De quién fue aliado Bin Laden, quién realmente
lo entrenó y armó para combatir a los soviéticos en
Afganistán? No fueron los socialistas, ni los revolu-
cionarios en ninguna parte del mundo.

“Esta década ha sido muy difícil, […] pero hoy
estamos en la encrucijada de la historia, con la
oportunidad de movernos de manera decisiva hacia
la paz, para hacerlo debemos volver a la sabiduría
de los que crearon esta institución.  Las Naciones
Unidas y su Carta, insta a que nos unamos para
mantener la paz y la seguridad internacionales.”

¿Quién tiene bases militares en todas partes del
mundo, quién es el mayor exportador de armas,
quién posee cientos de satélites espías, quién
invierte más de un millón de millones de dólares
anuales en gastos militares?

“Este año ha sido un momento de grandes trans-
formaciones, más naciones han avanzado para
mantener la paz y la seguridad y más individuos
están reclamando su derecho a vivir en paz y en
libertad.”

Cita luego los casos de Sudán del Sur y Costa de
Marfil. No dice que en el primero, las trasnacionales
yanquis se lanzaron sobre las reservas petroleras
de ese nuevo país, cuyo presidente en esa propia
Asamblea de la ONU, dijo que era un recurso valio-
so, pero agotable y proponía el uso racional y ópti-
mo del mismo. 

Tampoco expresó Obama que la paz, en Costa de
Marfil, fue alcanzada con el apoyo de los soldados
colonialistas de un eminente miembro de la belico-
sa OTAN que acaba de lanzar miles de bombas
sobre Libia.

Menciona poco después a Túnez, y atribuye a
Estados Unidos el mérito del movimiento popular
que derrocó al gobierno de ese país,  un aliado del
imperialismo. 

Más asombroso todavía, Obama pretende ignorar
que Estados Unidos fue el responsable de que en
Egipto se instalara el gobierno tiránico y corrupto de
Hosni Mubarak, que ultrajando los principios de
Nasser, se alió al imperialismo, arrebató a su país
decenas de miles de millones y tiranizó a ese vale-
roso pueblo.

“Hace un año, —afirma Obama— Egipto había
tenido un presidente durante casi 30 años.  Durante
18 días los ojos del mundo estaban centrados en la
plaza Taghir, donde los egipcios de todas las partes
de la sociedad, jóvenes, niños, mujeres, hombres,
musulmanes y cristianos, demandaban sus dere-
chos universales.  Vimos en esos manifestantes la
fuerza de no violencia que nos ha llevado de Nueva
Delhi a Selma y vimos que el cambio llegó a Egipto
y al mundo árabe por medios pacíficos.”

“Día a día frente a las balas y a las armas el pue-
blo libio no renunció a su libertad, y cuando fueron
amenazados por esa atrocidad que hemos visto
mucho en los últimos siglos, la ONU respetó su
Carta, el Consejo de Seguridad autorizó las medi-
das necesarias para evitar una masacre en Libia.
La Liga Árabe exigió esta intervención, hubo una
alianza y una coalición para evitar el avance de las
fuerzas de Gaddafi.”  

“Ayer los líderes de una nueva Libia tomaron su
lugar aquí, con nosotros, y esta semana las
Naciones Unidas y Estados Unidos están abriendo
su nueva embajada en Trípoli.

“He aquí cómo la comunidad internacional debe
funcionar, y debería funcionar: las naciones que se
unan para buscar la paz y la seguridad y los indivi-
duos que exigen sus derechos. 

“Todos nosotros tenemos la responsabilidad de
apoyar a la nueva Libia, el nuevo gobierno libio que
enfrenta transformar esta promesa en una bendi-
ción para todos los libios.”

“El régimen de Gaddafi acabó, Gbagbo, Ben Ali,
Mubarak, ya no están en el poder.  Osama Bin
Laden se ha ido, y la idea de que el cambio sola-
mente puede llegar por la violencia ha sido enterra-
do junto con él.” 


